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DESCUBRIMIENTO DE LA  
ACTUAL LOCALIZACION DEL  
UNICO ZEM I DE ALGODON  

ANTILLANO AUN EXISTENTE  

En 1970, e! autor localizó una fctvgJa fía dei único zem i antillano de aigodón que 
sobrevivió hasta nuestros tiempos, ci cual perteneció a la familia Cambiaso de Santo 
Domingo. f ue dibujado por Cronau en so visita a la República Dominicana a finales del 
Siglo XIX y citado por Fewkes. Poster;0rulente descubrió su existencia y conservación en 
el Museo de Antropología y Etnografía de b Universidad de Turín, Italia, 

REFERENCIAS PREVIAS " " S RE ESTE ZEMI DE ALGO DON. 

La primera reÍerencia sobre esta pieza ia hizo, en 189 1, J, Walter Fewkes , en un 
pequeño artículo intitulado "Sobre Zemfes de Santo DorningO:'. *0 ) 

En el mismo, Fewkes esclibe como recibió unos dibujos de piezas de Santo Domingo 
de parte de! capitán Nathan Appleton de Boston. Estos dibujos habían sido hechos en 
Santo Domingo por ei SI'. A. Rodríguez. Uno de estos dibujos (foto No. 1) 
indudablement e es el zemí de aigodón tema de este artículo . Sobre el mismo Fewkes 
dice : 

"Una imagen curiosa difiere tanto de los zemies que me hace dudar que tenga 
relación con ellos. Aún as í, tiene muchas caractedsticas que hacen recordar los zemíes 
más·prirrJ tivos. En este espécimen hay similitud cercana a los zemíes de madeía en cuanto 
a la forma en que están colocados ¡as manos y los dedos." 

Al año siguiente, en 1892, (2) publicó su ohía donde dibujó y comentó la 
pieza: 

uElllamado culto de los es decir , el honrar a los difuntos parece haber 
estado en aquel tiempo en todo su apogeo pues en muchas chozas de indígenas se hallaron 
cráneos cuidadosamente preparados . Una. figuTa de algodón tejido, hallada en una cueva 
de las cercanías delmaniel* (3), al oeste de Santo Donüngo , que medía 75 centímetros de 
altura y pese ra una caiavera cubierta también con un tejido de algoqón y ojos artificiales 
artísticamente colocados, es una muestra del referido culto. Como esta ext raña figura será 
acaso la única que ha llegado a nuestros días , nos parece de doble interés hacer aquí 
mención de ella" . 

Al pie del 51'abado, hecho por el mismo Cronau (foto No. 2) que aparece en la página 
323 de su libro, figura la siguiente desclipción: «Figura hecha de algodón en una calavera 
hallada en una cueva cerca de Maniel (Santo Domingo) dibujado por R e ronau de los 
origina les (SIC) que se conservan en dicha !sia". 

Esto significa que cuando Cl'Onau visitó ei país, poco antes de 1892, aparentemente la 
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pieza todavía se encontraba en la República Dominicana, y pudo dibujarla del original y 
no observándola através de un deficiente dibujo, como hizo Fewkes, quien para la fecha de 
su artículo todavía no había visitado el país. 

Sin embargo en 1903, es decir, I lañas después, ya había sido sacada de la República 
Dominicana, pues en ese año Fewkes visitó a Santo Domingo y reportó en su conocido 
libro *(4): 

"Los muertos eran a veces envueltos en tela de algodón y "muñecos de algodón" y 
efigies rellenas de tela de algodón en las los huesos de Jos muertos eran envueltos, se 
,mencionan en escritos antiguos. Una de las mejores de éstas aparece en un artículo del 
autor (Fewkes) en su panfleto sobre zemíes de Santo Domingo y en el trabajo del Dr. 
Cronau sobre América. El dibujo del autor fue hecho de otro dibujo que no hacía 
sobresaltar varios aspectos esenciales de este instructivo espécimen. En su visita a la 
ciudad de Santo Domingo en 1903 buscó (Fewkes) el original, que ahora pertenece al 
señor Cambiaso, pero como el antiguo dueño estaba fuera, no pudo obtener información 
adicional sobre él. .. Es muy lamentable que nuestro conocimiento sobre esta figura que 
podría dar tanta luz sobre los ritos mortuorios de los antillanos prehistóricos, sea tan 
imperfecto. El autor (Fewkes) fue informado que ahora está en algún sitio en Italia pero 
si está o nó perdido para la ciencia no pudo saberse." 

Fewkes incluyó en su libro (pag. 214) una reproducción del dibujo de Cronau 
del zemí de algodón. El dibujo de Cronau también aparece reproducido en la obra de 
T. A. Joyce "Central American and West India n Archaeology". 

EH la revista cubana de Arqueología y Etnografía, (1947), Royo Guardia escribió un 
artículo titulado "El Culto de Cráneos y los Cemíes de algodón entre los antillanos 
precolombinos" , basado en el dibujo de Cronau. Aparentemente desconocía el dibujo 
reproducido por Fewkes en su primer artículo (foto No. 1) ya que el dibujo de Cronau lo 
indujo a concluir erróneamente, que "el hoyo (en la ingle) es para depositar ofrendas" y 
que como un ojo era negro y otro blanco esto podía ser un "simbolismo para ver de día y 
de noche". 

En la República Dominicána, el dibujo de Cronau aparece reproducido en 
"Antropología y Ar·queología QUisqueyanas'''(5) 1967. 

HALLAZGO DE LA FOTOGRAFlA. 

Desde la publicación del libro de Fewkes en 1903, esta pieza era presumida por todos 
fperdida. 
, En 1970, sin embargo, tuvimos la oportunidad de visitar el Museo Británico pero no 

PUdimOS ver su colección de piezas antillanas, por estar las mismas en 
lI,r,oceso de ser mudadas a otro edificio. Ante esa situación pedimos al personal del Museo 
que nos mandara hacer reproducir y vender una fotografía de cada pieza antillana en su 
posesión, ya que e l Museo lleva en sus archivos fotografías de todas sus piezas. 

' .;; '); Enorme fue nuestra sorpresa y alegría al recibir, ya de regreso en Santo Domingo, 
t!\iitre las fotografías, la que aparece en este articulo como fotografía No. 3, pues 
' significaba claramente que el famoso zemí de algodón citado por Cronau,Joyce.Fewkes y 
Royo Guardia y dado por perdido, estaba nada más y nada menos que en el Museo 
Británico. 

Inmediatamente escribimos al Museo pidiendo todos los antecedentes en sus archivos 
bre la pieza y el costo de una placa Rayos·X con el fin de comprobar la existencia del 

fráneo y posible osamenta en el cuerpo de la figura. 
Grande fue nuestra decepción, sin embargo, cuando el Museo Británico nos informó 
por un error inexplicable , esta fotografía estaba en sus archivos ya que la pieza no 

estaba ni había estado nunca .en su colección y no conocían el paradero de la misma. 
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Tampoco sa bían cómo la fotografía había llegado al Museo aunque presumían que podía' 
haber sido llevada por Joyce . '(6) 

Entrevistando a descendientes de Cambiaso. en Santo Domingo, fuimos informados 
de que la pieza fue sacada por su hijo quien vivía en Génova. 

DESCUBRJMIENTO DE LA ACTUAL  
LOCALIZACION DEL ZEMI  

Trabajando bajo la premisa de que el zem í llegó a Europa vía Génova , nos planteamos la 
hipótesis de que podría aún estar en dicha ciudad. Obtuvimos una lista de todos los 
museos de dicha ci udad (cortesía del cónsul honorario de Italia en Santo Domingo , Sr 
Francisco Rainieri) y les escribimos. Uno de ellos refirió nuestra correspondencia a lél 
Sociedad .I\.mericana de Génova cuyo director, el prof. Massaioli nos informó que sólc 
canada la existe ncia de un zcmí de este tipo en el Instituto y Museo de Antropología y 
Etnografía de la Universidad de TurÍn. Escribimos al mismo y tuvimos la grata noticia de 
recibir de su director.el Profesor B. Chiare lli la información de que no sólo tenían el zemí 
sino que , por su importancia utilizaban un dibujo del mismo como símbolo o membrete 
en el papel de la Asociación de Antropologia y Etnografía .• Amigos del Museo de Tur in". 
Es decir es el ·'s ímbolo" del Museo. Nos envió una fotografía que despejaba toda duda 
sobre si era II 110 el zerní de algodón de Crotlau. Desconocían el origen o uso de la pieza. 
Ya hemos solicitado fotografías laterales y dorsales de la pieza en colores y blanco y 
negro así como una placa Rayos X. 

MENCIONES HECHAS POR LOS CRONISTAS SOBRE  
LA l\BUNDANCIA Y EL USO DEL ALGODON Y OTRAS  

FIBRAS POR PARTE DE LOS INDlGENAS  

Son va rias las alusiones directas que hjcieron diferentes cron istas sobre el uso del 
algodón por parte de los indigenas de la isla Hispaniola y el resto de las Antillas . 

En el Diario de Colón cubriendo su primer viaje * (7) aparecen las siguientes citas : 
"Y nos traían (en San Salvador) papagayos y hijo de algodón en ovillos y azagayas". 

(26) 
" hasta que vi dar (e n Cuba) 16 ovillos de algodón por 3 centis" (.29) 
"y aún en esta isla ( Cuba ) vi paños de algodón hechos como mantillas". (. 36) 
"Las mujeres casadas traian bragas de algodón". (. .39) 
"y mucho algodón (e n Cuba) el cual no siembran y nacen por los montes árboles 

grandes y creo que en todo tiempo la haya para coger". (p. 59) 
"y mucha eamidad de algodón cogido , mado y ob rado" (Cuba). (p. 62) 
" y todos los indios (Hispaniola) les traían muchas cosas de algodón labrado y en 

ovillos hilados'· . (p. 126) . 

"El rey (cacique de Hispaniola) dió a cada uno unos paños de algodón que visten las 
mujeres". (p. 129) 

·'Vinieron muchos hombres (zona ciguaya de Hispaniola) con algodón y con pan" . (p. 
166) 

"Allí (Samaná) había mucho algodón y muy fino y luengo". (p. 166) 
Hernando Colón *(8) menciona: 
" dieron 16 ovillos de algodón y eS((j' OVlllos pesaban más de 25 libras y el algodón 

estaba bien hilado". (p. 93) 
«yen sus casas tenían paños de alge,"';":.i, es a saber mantas de cama" (p. 96) 
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"había grandísima abundancia de algodón bien hilado en ovillos, tanto que en una 
sola casa vieron más de 12,500 libras de algodón hilado". (p. 101) 

"dentro del cual (el Golfo de las Flechas) se veía mucho algodón fino". (p. 120) 
En Guadalupe, "vió en algunas casas todas las cosas mencionadas y sobre todo mucho 

algodón hilado y por hilar y te lares" (p. 148). 
En el Cibao "el Tributo para los menores de 14 años era 25 lbs, de algodón cada 3 

meses", los mayores de edad tributaban con oro. (p. 182-3) 
Oviedo· (9)(Volumen 1, pág. 276-277) manifestó que "de la corteza de un tallo que 

echan en medio, hacen unos cestos que !Jaman HAVAS para meter la ropa e Jo que 
quieren guardar, muy bien tejidos y hácenlos doblados y enforrados en forma que una es 
dos y entre la una e la otra , al tejerlas, ponen hojas de los mismos B1HAOS, por lo 
cual aunque llueva sobre tales costos, no se mojen en un río , no se moja lo que va dentro". 

Oviedo (p'- 78) explica como "En esta isla (Hispaniola) hay tanto algodón que la 
natura produce, que si se diesen las gentes a 10 curar y labrar, más e mejor que en parte 
del mun do se haría" . Asimismo (p. 119) "las 'naguas son una manta de algodón que las 
mujeres desta isla, por cubrir sus partes, vergonzosas, se ponían desde la cin tura hasta 
media pierna, revueltas al cuerpo, e las mujeres principales hasta Jos toCiUos". 

Oviedo (p. 130) refiriéndose al encuentro entre el Cacique Enriquil lo y Francisco de 
Barrionuevo, encuentro que plasmó la paz, explica cómo los indios que acompañaban a 
Enriquillo " traían alrededor del cuerpo, desde los sobacos hasta las caderas, rodeado, 
muchas vueltas de Hicos o cuerdas de algodón, juntas y espesas, en lugar de coraz.as". 

Las Casas' (lO)(p. 516-517) describe a las Hamacas como hechas de algodón, cabuya 
y sisal. Cristóbal Colón,Chanca y Bartolomé Colón , observaron que las mismas eran de 
algodón. 

Anacaona presentó al Adelantado cuatro rollos de algodón hilado de peso " inmenso". 
Las redes para pescar eran hechas también de algodón. 
El Padre Bretón' (! l),quien estudió los Caribes en Guadalupe y Dominica, describe 

detalladamente el sistema de producir hilos de algodón de este grupo, cuyas mujeres, 
como se sabe, eran aruacas. 

LOS IDOLOS DE ALGODON COMO ENTIERROS SECUNDARIOS. 
íHi 

Los cronistas también han hecho referencias a los ídolos de algodón y a varias formas 
de entierros secundarios. 

Hemando Colón' (! 2) menciona: 
uEn algunas casas cercanas encontraron un pan de cera y una cabeza de muerto, en 

dos cestillas colgadas y cestas con huesos de muertos". (En Guadalupe, p. 148) 
"La manera de sepultar a sus caciques es la siguiente: abren el cadáver del cacique y lq 

secan al fuego , para que se conserve entero. De los otros solamente toman la cabeza ..." (p. 
185) 

HTodos y la mayor parte de los de la isla española tienen muchos cemíes de diversas 
Unos donde tienen los huesos de su padre y de su madre y parientes y de sus 

antepasados, los cuales están hechos de piedra o de madera". (p, 194- Pané) 
Oviedo (13) manifestó que "otros caciques ... cuando morían ... le fijaban todo con 

unas vendas de algodón tejidos, como cinchas de caballos, e muy luengas y desde el pie 
hasta la cabeza lo envolvían en ellas, muy apretado, e hacían un hoyo y allí lo metían, ... e 
asentábanlo en un duba". 

Las Casas (I4) escribió: "Tenían ciertas estatuas de madera, según escrib ía en una 
= carta el Almirante Don Cristóbal Colón a los Reyes, donde metían los huesos de sus. "radres (y debían ser los de los reyes y señores)". 

-! 
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Juan Vallejo en "El Memorial de la Vida de Fray Francisco liménez de Cisne ros 
1547" dice: 

"Cuando el Padre Francisco RuÍz regresó a Castilla , llevó al Cardenal Cisneros pan 
casabí, ha:nacas y un arca o dos ídolos de diversas maneras, de formas espantables de los 
espíritus malignos, hechos los ojos y Jos dientes de huesos de pescado y los cuerpos como 
de contezixas o faldas de jaragán para jinetes de guerra que usamos acá y los piés y orejas 
de algodón , todo hecho de sus manos". 

Martir dice (p. 191) "Construyen con algodón tejido y reUeno por dentro imágenes 
humanas sentadas, parecidas a los especlJ nocturnos que nuestros art istas pintan en las 
paredc"s. Habiendo visto tú (Cardenal Lt¡:,_ J). Aragón) cuatro de esos simulacros que por 
indicación mía se te enviaron , podrás ..... Jr... como són". 

Benzoni (15) explica que los ¡odies . ... a Zemis en cuevas para que los españoles 
no los encontraran. Precisamente el ZelTI.l de algodón fue encontrado en una cueva del 
Maniel. 

Fewkes (16) cita varios cronistas ¡¡iencionar que "cráneos u otros huesos de 
muertos se envolvían en telas de algodór: o colocaban en cestos donde se preservaban 
para fines de adoración. " 

. "Los cráneos a veces se juntaban a hechos de algodón y de forma humana y se 
guardaban en ciertas casas, generalmenre C:1 la del cacique. Los huesos humanus ei\n 
tratados como Zerrus y preservados fl nes religiosos ..... "Las tribus del Orinoco 
preservaban los cráneos de la misma 

Loven (17) especifica que "En Surs.nl¿;-ic:a, en su costa norte, aparecen los ídolos de 
algodón tan al este como la Sierra de Méi": ·' · '.'_ 

Colón encontró (Navarrete, M. F. de, 1941. p. 65) entierros secundarios que toma-
ban la forma de un cráneo entre dos cestos, colgados de un poste (En Baracoa, Cuba) 
y otro envuelto en una ces ta en la Villa de Guacanagarix cerca de la Navidad.(Chanca-Na-
varrete, 1941 p. 182) 

Krieger (18) reporta el encuentro, en Constanza , de cráneos en vasijas de barro en 
cuevas, así como cráneos, sin vasijas , también en cuevas, sin osamenta de otro tipo. 

Krieger (I9) manifiesta que " los cuerpos de los caciques eran incinerados y secados 
sobre el fuego y luego envueltos en tela de algodón y enterrados en cuevas o montículos. 
Algunas veces la cabeza se separaba del cuerpo y se secaba y preservaba en cestos o 
Zemis". 

Loven (20) afirma (erróneamente) que "dichas imágenes de algodón tainas no 
contienen huesos o cuerpo desecado" , aunque admite que "los huesos de los caciques se 
guardaban dentro de Zemis". 

La cita más extensa y tar vez menos c. ida sobre los ídolos de algodón la hizo el 
Padre Du Tertre (21) al referirse a los caribes de Martinica: 

"El señor Du-Parquet, Teniente General de su Majestad en la Martinica, me aseguró 
que los salvajes de esta isla habían encontrado en las cavernas algunos ídolos de algodón 
con forma de hombres, que tenian granos de jabonciUo (22) en lugar de ojos y una 
especie de .casco hecho de algodón sobre la cabeza: aseguraban que eran los Dioses de los 
19neris que ellos habían masacrado, ni un solo salvaje se at revía a entrar en esta caverna y 
temblaban de miedo cuando se acercaban a ella . 

Este Señor, habiendo sido advertido de ello envió algunos de sus habitantes, con 
orden de tomarios idolo§ y de Jlevarlos donde él: pero los salvajes que supieron de ello; 
fueron presa de tal pavor y dijeron tantas cosas a los habitantes que les comunicaron su 
temor: de manera que los dos primeros que pusieron pie en la caverna se desmayaron, por 
lo que se les regresó medio-muertos y los demás no se atrevieron a ir lejos. Algún 
tiempo después entraron allí gente más atrevida, que sin hablar con los salvajes entraron 
en ella y los retiraron secretamente. 
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Estos ídolos fueron objeto de una graciosa aventura que ocurrió a un Capitán de 
Saint-Malo: ya que el señor Du-Parquet , habiéndolos puesto en una caja, la entregó a este 
capitán sin decirle 10 que era , y le ordenó de enviar esta caja al difunto señor Duque de 
Orleans, reTTLitiéndole cartas para este Príncipe. Este pobre Capitán que tuvo suficiente 
mala suerte para ser apresado por una Fragata de San Sebastiá n, fu e llevado a España , y 
habiendo sido encontrados Jos ídolos, fu e sometido a la Inquisición , y hubiese tenido que 
sufrir los rigores aplicables a un brujo. de no haber sido por las cartas que el señor Du 
Parquet dirigía a su Alteza Real , que descubrieron su inocencia." 

DESCRlPC¡ON DEL ZEM! DE ALGODON. 

Según Cronau (23), el zemi mide 75 centímetros de altura por lo que, aplicando las 
dimensiones que se desprenden al medir la fotografía, la cabeza tendría 28 centímetros de 
altu ra ]0 que corresponde al tamaño normal de un cráneo y tiende a confirmar la 
afirmación del propio Cronau de que la cabeza'es un cráneo humano envueho en algodón. 

A - Turbante  Encima de la cabeza del zemi parece haber una especie de "gorr o" O 
"turba nte" que. por el color del mismo en la [ot o, dá la impresión de 
que el algodón fue tefiido. En varios zernÍes de cerámica y madera es 
común la representación cubriendo la cabeza (ver fotos Nos. 4, 5, 6, 7, 
8, 9 y 13). Cronistas, hablando de los Caribes, mencionan el uso de 
"gorros" de algodón para proteger a remeros del sol en largos viaj es en 
canoa . 

Chanca , (Navarrete 1941, pág. 184) dice que, Colón recibió de 
Guacanagarix un "bonete de pedrería de diversos colores" que los 
indios apreciaban mucho . Herrera TordeciUas habla de indios con 
planchas de oro sobre la ca beza. Du Tertre en la cita ya expuesta , 
explica que el ídolo llevaba "una especie de casco hecho de algodón 
sob re la cabeza". 

B - Orejas  La fotografía del Museo Británico no permite apreciar si las orejas 
muestran deformación o adornos, tal como aparecen en otros zemies 
(fotos 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10 Y 11). La fotografía enviada desde Turín , sin 
embargo, muestran claramente , aretes y deformación . 

C - Ojos  Uno de los hoyos ha sido adornado con lo qúe parece ser un pedazo de 
ca racol labrado aunque podría ser también oro en forma de plancha 
("Guanín"). Caracoles forjados en esta fonna aparecen en Cuba (24) y 
su uso corno representación de un ojo no había sido reportado todavía. 

. D - Dentadura  A través de la Daca abierta, aparece parte de la dentadura del cráneo. 
Dos dientes de la mandíbula superior sobresalen y tres de la inferior. 

Inmediatamente debajo de la cabeza aparece lo que podr ía ser la 
rep¡esentación de un collar que rodea el cuello. 

F- Faja  El círculo que aparece en el abdomen, y las dos bandas horizontales, 
encima y debajo del mismo, podrían representar una ancha ' 'faja'' o 
"cinturón" de aqueUas a que hacen alusión los cronistas_ Las Casas (25) 
dice '(Hacían y tenían unas cintas tan anchas corno tres buenos dedos?'. 
Herrera-Tordeeillas habla de "una faja adornada con pequeños huesos 
de pescado , como perlas, de 4 dedos de ancho". 



Scillacio habla de " una doce na de fajas de arte admirable , con finas 
planchas de oro , cosidas en te la de algadon con gran destreza", Aparece 
en otros " ITÚes (foto 7). 

G - Genita lés  La representJ.ción de la genitalia masculina es común en otros zemírs 
(fotos S, 6, 7, 8 , 9, JO ! 1 y ! 2) ,  
Los cronistas explican corno los habitantes del sexo masculino en ia  
Hispaniola andaban to ialmen le desnudos.  

H - Manos  Es cu riosa la forma en que se re presentan las manos )1 el ángulo 
y poco natura l de las mismas. Parecen más bien tener la 

forma de pies. Lo más probable es que , con el tiempo, la figura esté 
menos encorvada y que, originalmente, las manos descansaban sobre 
los muslos o rodillas al igual que en los casos de los zerníes de las 
fotografías Ó. 7 , 8. 10. 11 Y 14.Esta es una posició n ceremonial aso-
cia da , co mo luego ve remos con el cu lto d I) la Cohoba . 

I - Pulseras  Tanto en las muñecas de ambas manos como en los dos tobillos de los 
pies a parecen prot uberancias o " berrugas" teñidas que podrían ser 
representaciones de una pulsera de !tilo co n un caracol ó «caracoles de 
adorn o y que hacen funció n de cascabel" (Pedro MarHr , refiriénd ose a 
la fi esta que dió un cacique.) . Aparece es ta característica en otros 
zemÍes (fotos 4, 8, 12 y 13), 

J - Brazaletes  lndudable mente el aspecto más interesan te .de l zemi son los enonnes 
" braza letes" de algodón que cubren de los sobacos al codo y de la 
rodilla ai medio-muslo, así como la hinchazón que estos "brazaletes" 
producen en la pierna y los codos. Este a'dorno corporal aparece en 
otros zeITÚes (fotos 6, 8, I J , 12 y 13). Diferentes tipos de brazaletes 
aparecen en las fot os 4 , ) , 7 , 10 , y 14) , 

Existen numerosas menciones de este adorno entre los cro nistas: 

Hernando Coló n (26) e xplica con referencia a las mujeres de Guadalupe Cias cuales se 
presume eran ta ínas captwadas por Caribes): 

.... Est as mujeres llevan las piernas fajadas desde las pan torrillas hasta las rodillas con 
algodón hilado para que parezcan gruesas, a cuyo adorno llaman Coiro y lo tienen por 
gran gentileza y se lo aprietan de tal manera que si por algún motivo se les afl oja aquella 
.parte de la pierna parece muy delgada . Esto mismo acos tumbran en JaffUJica los hombres 
y las mujeres y aún se fajan los brazos hasta el sobaco, quiza de brazaletes que 
ant iguamente se usaban entre nosotros" . 

Bemaldez describe la esposa de un cacique jamaiquino: 
"En sus brazos, justo debajo del hombro , un roUo de algodón hecho Como los 

Brahones de los jubones antiguos de los franceses. Tra ía otrOs dos, como aquellos grandes, 
en cada pierna , debajo de la rodilla, como las tob illeras de las moras. El cacique estaba 
desnudo excepto una faja, Un collar de boütas de mármol. En su cabeza una corona 
grande abierta de piedras muy pequeñas verdes y rojas", 

Loven (27) cita a Oviedo diciendo que " e l cacique estaba vestido para el juego en 
gazas de tela de algodón . Estaban e nvueltas muy duramente y cubrían el cuerpo entero". 

Chanca (Navarrete 1941,p. I72) en Guadalupe dice : 
«y así sabíamos aquellas mujeres que eran caribes de aquellas que no lo eran, 
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porque las caribes usaoon dos argollas tejidas de algodón en cada pierna. una cerca de la 
rodilla y la otra cerca del tobillo y como estaban muy apretados hacían e las pantOiriHas 
anchas" , Que esto me parece que tienen'ellos por cosa gentil ", 

En o tros zemies (fotos 4, 7, y 14) las piernas aparecen totalmente hinchadas, Esto 
dría ser efecto de la práctica antes descrita . pero también podría ser: 

I( -
de l

Hinchazón 
as piernas 

1. Una forma de darle peso a la figura de cerámica y, en consecuencia, 
más estabilidad. 

2. Evidencia de elefantiasis. (28). 

3. espacio para almacenar agua {la figura 7 tien e un agujero en la 
cabeza para ser nenado de agua. Es pues un vaso-efigie. (29) 

4. Representa un cadáver cuyas entrañas han sído ext raídas y el cadáver 
que mado y lue go puesto a secar, asumiendo el cadáver la posición de 
una persona sentada sobre un duno, En ese caso según opiniones 
médkas consuitadas, 10 normal sería que , por la ley de la gravedad, 
se produzca una gran hinchazón de las extremidades iníeriores. 

Es in dudable que ze rrúes (fotos 4, 6 , 7, 8 y l O) son representaciones de hi. 
forma de entierro de caciques, desci ira por Hernando Co!ón en el sentido de que " abren 
el cadáver del cacique y lo secan al fuego" . La Íoto 11 inclusive muest ra un cadáver donde' 
se te ha abierto todo el abdomen y pecho, y se le han extraído los órganos. . . De los ojos 
salen "canales" de lágrimas. La flaqueza de los cuerpos, su aspecto cadavérico (fotos 4 
y 10 especialmente), corrobora es to. La fla queza de los brazos. es r.otable en las fo tos 4 , 7 : 
10, y 14. 

L - Expresión La expresión facia l :z.emÍ de algodón, es típica de la de otros. 
facial. (fotos 6, 7, 8 y 10), y, a nuestro entender, puede ser la representaCión 

de una " máscara", superimpuesta a la cara de} muerto. 

Esta "máscara" da una sensación de ferocidad, a diferencia de la 
pasividad usualmente asociada con la faz de un muerto. 

Angler ía ex plica que los indios gritaban con voces fue"'es y gestos 
temib les cuando atacaban. La máscara puede representar esto. Una 
confirmación de la "máscara" parece ser el hecho de que entre el 
turbante y los ojos aparece una cüerda teñida, horizontal, que desciende 
alrededor de las sienes y que puede representar los límites de la 
"máscara" . Esta " máscara" aparece bien definida en ej 7..emi de la.s fotos 
No. 4, 00, 9a, y 14. 

Los -cronistas citan la entrega de " máscaras" a íos conquistadores, 
incluyendo algunas de oro como la que Guacanagarix obsequió a Colón 
(Anglería p. 120 Chanca p. ID! Y i80). En Cuba (Chanca p . 39) Colón 
encontró ·'muchas cabezas en manera de caratona muy bien labradas». 

M - Adorn o en Los cronistas ci tan el uso de " guanín" (oro laminado) en la nariz pero 
la nariz esto no aparece en es le zemí. 

N - Tejido Uno de los aspe ctos que más sobresale al observarse .l a fotografía de 



este zemí es la excelente calidad del tejido de algodón. Hasta la fecha, 
sólo conocíamos el sistema de tejer el algodón a través de algunas ligeras 
impresiones de tejidos que apa recen en algunos bu renes (Kriege r (30) y 
Colección Nicholson, Antigua). El puntado tan nítido y laborioso 
lOdudablemente confirma todas las aseve raciones de los cronistas sobre 
la excelen te calidad de los tejidos de algodón taín os. Por se r mate rial 
perecedero, hoy día sólo nos queda esta pieza, pero debemos estar 
conscientes que el tjempo dedicado al tej ido del algodón no podría ser 
mucho me nor que el decli cado, por ejemplo, a la cera mica. 

0 - ldolo de  En la fo tografía, al lado del zem í de algodón, aparece un zem í de ma-
Madera  dera el cual es el mismo que aparece tanto en el artículo como en el 

jibro de Fewke s (an les citados). Es probable que haya sido sacado 
del país al mismo tiempo y se encuentre en el mismo luga r que el zerni 
de algodón. 
Es importante destaca r que el zemí no tiene representaciones de 
tatu aje. Al estar recubie rto el cráneo su posible defo rmación no puede 
ser analizada en ia fotografía. 

CONCLUSiONES 

El descubrimiento del único ze mí de algo dón que sobrevivió la conquista y 
colonización de las Antillas ayu da a identificar y defini r una serie de caracteíÍsticas 
comunes entre ciertos zemíes de madera y ce rámica. 

Esta jdentíficación se facilita por el mayor número de detalles que so bresalen en un 
artefacIO de algodón en comparación con uno de cerámIca y sob re todo, de made ra .. 

Las fotograíías 4, 6,7,8, 10, 11, y 14 representan, a nuestro entender, el cadáver de un 
cacique al cual se ie han extraído las vi sceras, se ha coloca do en.un duho y ha sido puesto 
en posició n ceremonial. Este tipo de enterramiento es reportado por Hernando Col ón. 
"La mane ra de sepultar a sus caciques es ia siguiente: Abren el 'cadáver del cacique y 10 
secan al fu ego ) para que se conserve ente ro", Marti r, en la región de Pa ria reporta (p. 
184): "Colocan extendidos sob re zarzos, dán doles fuego len to, los cadáveres de sus 
primates para que consumiéndose poco a poco las carnes se que den retenidos dentro de la 
piel lO S huesos desecados; luego Jos conserv an revere ntemente como penates." Marti r (p. 
233) en la zona de Darién, reporta . " hallaron una habitación llena de cadáveres colgados, 
pendíentes de cuerdas de algodón .. . Aquellos cadáveres eran los padres, abuelos y 
antepasa dos de l cacíque Comogro, de cuya conservacíón tenían ellos el mayor cuid ado 
por conside rarlo como una religión", En Caria reporta "ConseIVan sobre 
parrillas y envueltos en hojas de árboles, los cadáveres de sus próceres y parientes" , 

Son zerníes que representan a antepasados de alcurnia en el momento de su 
enterramiento. La ca ra está cub ie rta por una máscara con expresión diabólica que 
demuestra la b ravura del guerrero fallecido. 

Varios de los zenúes que aparecen fotografiados en este artículo, tienen la bandeja 
de madera encima de la cabeza, asociada al culto de la cohoba. Por otro lado, las manos 
sobre las rodillas, las rodil las dobladas, etc . son posicjones descritas como las adoptadas en 
la ceremonia de la cohoba. Es decir que el zemÍ se usó en el culto al tie mpo que el zemí 
era a su vez una represe ntación de un cacique muerto participando en la ceremonia. Por 
otro lado , aparentemente, se enterraba al cacique en la misma posición que adoptaba en 
esa cere monia. La tlaqueza de algunos cuerpos (fo(os 4 y la espe cialmente) a que antes 
nos referimos, como resultantes de desviceración, podr ía pe nsarse q ue es el resultado del 
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largo ayuno (5 días según Martir p. 198) asociado con la ceremonia de la Cohoba. 
pensamiento que, sin embargo, no compartimos. La expresión facial podría pensarse 
también que corresponde a una persona endrogada. ( 

El zemí de algodón representa otra forma de enterramiento, reportado por
';Otr05 caciques, ... cuando morían... lo fijaban todo con unas vendas de algodón 

tejidas, como cirichos de caballos, e muy luengas, y desde el pie hasta la cabeza lo 
envolv ían en ellas, muy apretado , e hacían un ollo y allí lo metían ... e asentaban en un 
duho", 

El zemí de algodón tiene hasta el cráneo cubierto de algodón, lo que corresponde 
con la expresión "desde el pie hasta la cabeza". He mando Colón posiblemente conocía 
este t ipo de enterramiento ya que dice "De los otros solamente toman la cabeza". 

El zemí de algodón es, al mismo tiempo, un caso de entierro secundario para el cual, 
se ha escogido la parte más importante del esqueleto: El cráneo. Krickerbe rg, en su 
"Et nología de América", dice: 

"El alma del difunto mora en Jos huesos. esta creencia da motivo al sepultamiento 1secundario de los huesos descarnados, no pocas veces pintados, en canastos y vasijas de 
barro. Es esta uní:! costumbre que predominaba en tiempos antiguos en la región del 
Amazonas inferior , y que , más recientemente existe sobre todo entre los Araw (guajiroI Irupiná) y algunas tribus Tupi (Omagua, Oyampi)." 

i 
La conse rvación de l cráneo es una forma de preservar la presencia del an tepasado y. al 

agregarse el cuerpo de algodón , se reproduce al cacique tal cual se encontraba en el 
momento de su entierro. Dado que el cacique se enterraba cubierto en algodón, la 
representación es aún más exacta. Es pues una representación mort uoria de una persona 
fenecida. 

Los cronistas hacen varias citas de zemíes en los cua!es se conservaba osamenta de 

I antepasados: 
"Todos y la mayor parte de los de la isla española tienen muchos Zemies de diversas 

suertes. Unos tienen los huesos de su padre y de su madre y parientes y de sus 
antepasados, los cuales están hechos de piedra o de madera" (Pané p. 194) "Tenían 
ciertas estatuas de madera según escribió en una carta el Almirante Don Cristóbal Colón a! los Reyes, donde metían los huesos de sus padres (y debían ser los de los Reyes)". 

La conservación del cráneo en esta forma no puede , pues, considerarse como trofeo 
de guerra. 

El entierro secundario del cráneo parece habe rse limitado a ciertos pe rsonajes de 
importancia ya que, en la mayoría de los enterrantientos en Santo Domingo! aparece la. 
osamenta completa. El recubrimiento del cráneo con una olla, Shí embargo, rasgo comúni en el enterramiento antillano precolombino , es indicativo de la importancia especial que 

I se le daba, aún en un sepultamiento primario. Otros zemíes de madera, piedra o cerámica 
eran utBizados para conservar osamenta. No cOnocemos ninguno, sin embargo, que posea 
las característ icas físicas necesarias para ésto. Es obvio, por otro lado, que el algodón 
jugó un papel muy importante entre el habitante precolombino de las Antillas. I, Las citas de D11 Tertre y Juan Vallejo indican la existencia de zemíes de algodón sin 
cráneos humanos . 

En base a las descripciones que hacen los cronistas; de los zemíes aqu í estudiados y de 
los trabajos de campo de los <lrqueológos modernos, podemos clasificar los enterramientosI precolombinos en la isla Hispaniola de la forma siguiente: 

l. Enterramientos primarios. r 
J) Enterramientos con ofertorios, usualmente con una olla cubriendo el cráneo. 

I 2) Desvisceración del cadáver (sólo caciques) . 

i . -97-

Giorgio


Giorgio


Giorgio


Giorgio


Giorgio




1. 

2. 

4. 

5. 

6. 

3) Recubrimien to de todo el cue rpo con algodón (sólo caciques). 
4) Obligación de enterrar vivas a las esposas de los caciques. 

En ¿nmmi enlM S€·::ur¡úarios. 

Zemí de algodón con cráneo.  
Cráneo y/o huesos en ollas, .al ai re libre.  

Cráneos en éue;¡as. 
Huesos guardados de ntro de zenúes de piedra o madera. 
Muesos quemados y pintados. 

Dado el celo con que la in quisición española acabó con los zem{es de 
dlgoUÓll , el h aber encontrado de nL1 evo el únic o que sobrevivió la persecución 

del cual sóio se tenían dos malos dibuJos es un hallazgo importanf.e . 
Quizás. algún día, inclusive, podamos ve rlo de regreso a Santo 

Domingo. El pueblo italiano. de donde fue oriundo el descubridor de uuestra 
isla , debe de re tornamos ésta, la más importante pieza.antillana de r¡estro 
pasa do precolombino. ' 

. iDDENDUM 

Con posterior idad a la entrega del artículo a los impresores, recibimos del 
Museo de Turín fotografías adicjonaIes (fotos "A" y HB"), fot os en colores y 
un Rayo X del cráneo (foto "C"). Brevemente estas fotografías agregan la 
s!guiente información: 

Se confirmada existencia del cráneo. Se planea tomar placas de rayos X 
también al cuerpo por si existen algunos objetos de interés. En la espalda del 
zem í están claramente defin.id_:1S las costillas, columna vertebral y homóplatos, 
asociado todo al concepto de enterramiento a través de secar el cadáver hasta 
que los huesos queden tat"ümente adheridos a la piel. La fo to en colores 
muestra el liSO de un tinte ,ejo (la bija probablemente en varias partes de la 
figura y un tinte azul en el d rculo e n el estómago y en los brazaletes en los 
pies. El turbante queda clz:uB;-Iente defin ido en las foto grafías laterales y 
poste riores. 

NOTAS 

"On Zemrs fr om Sar,to Domingo" . f lb!'!l ) 89 1. ¡he American AnthrQpologiSL Volume n IV P. 
167. 
Cronan. R:.ido lf. Amer ika Die Geschi ;::hr::: 5ei ller Entdec kung von der Altesten bis auf die 
Ne U$lC b.,te. 2 vols. ltipzig 1892. P. 317, 318. 323 Tomo 1. 

Ai norte de San Cristóbal. Nota dei auto r, 

Ft:w kes, J. W. The Aborigenes of Pono Rico and Ne ighbo rin g Islands. t907. 25th Anual 
Re port , U. S. Burefai! of Ethno!ogy. P. 213 

AntropOl ogía y A.rqueología Quisqueyanas. VASD. Morban Lauce r y Marión Arredondo 1967. 

Joyet. T. A Autor de "Prehistori c Antiqu ities From [he Antilles in the British Museum ". 
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7.  Colón. Cristóbal. Diario. Ediciones Cultura Hispánica, Madrid 1968. 

8.  Colón, Hcrnando. Vida de l Almiran te Don Cristóbal Colón. Fondo de Cultu ra. t l..l"IÚIlÚ<:.j 
1947. 

9.  Oviedo, Historia Natural de las Jndias . 

10. Las Casas, Apologética e Historia. Biblioteca de Autores Españoles, 1958.  

llo SrctOn. Dictionarie 1665  
, 

12.  Opus cit. p. 106 

13.  Opus cit. P. 119 

14.  Opus cit P. 46 

15.  Benzomi, Girolamo, M. La Historia del Mundo Nuevo. Caracas 1967. Biblioteca Je IJ f\c;, d<; 11,.", 

Natura! de la Historia. 

16.  Fe wkes 1907 

17.  Laven. Origins of tbe Tainan Culture boteburg 1935. P. 597 

18.  Krieger, H. W. Aborigene Indian Pottery of the Dominican RepubJic. Smithsonian 1931 

19.  Opus el t. P.9 

20.  Opus cit. P. 597 y 542 

2lo  Du Tertre , Histoire General des Antilles. 1657. Volumen 11. Estoy agradecido al Profesor .\\ mo 
Mationi, director del Museo de Martinica por obtenerme el texto completo en francés {:Sf3 
cita. 

22.  Savonecte en francés. Arbol Americano de la familia de las Sapindoceas. Según el prof¡o-"m 
Marcano (UASO) podría ser el "SAPINDO SAPONAREA" cuya semilla es precisamentt m U\ 

parecida alojo humano por ser de su mismo tamaño (redonda. negra y con el pt"rk;trpm 
transparente). Este árbol es citado por Oviedo (p, 284 )como existente en la Hispamola. halo d 
nombre de "ARBOL DE U\S CUENTAS DE L JABON" 

23.  Opus cit. P. 317 

24. Rouse, In'ing. Comunicación verbal  

25.. Opus cit. P. 203  

26.  Opus cit. P. 209 

27.  Opus cit. p, 549 

28.  Tesis mantenida por el Or, Arístides Estrada Torres ep "Cerámíca Propiciatoria Indígena" . 
VASO. 1967. "También fue sosten ida por Alph M. Pinan en ·'Arqueología de Saffi<lná" 
(reproducido en "Samaná, Pasado y Porvenir " de Emilio Demorizi. 1954), y Guido 
Despradel y Batista en "Apuntes sobre Arqueología Quisqueyana'" en Boletín del Archivo 
General de la Nación año 3 volumen 3 No.lO. 1940. 

29.  René Herre ra Fritot, en "Vasos-efigies indígenas de la República Dominicana" (V 
Histórico Municipal Interamericano. Tomo 1. Samo Domingo 1952) CntlCa la tesis de Pinan y 
Despradel sobre elefantiasis y mantiene que "nos parece mucho más lógico suponer que el 
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indígena di o ese exagerado d iámetro a dichos miembros para lograr una mayor capacidad y 
equilibrio en el vaso, al no poder desarrollar el vientre mi.. allá de cierto limite por tratarse de 
una fib" Ha masculina"7 agrega: "La extremada delgadez que se ha querido ver en estas efigies 
como justificante de enfermedad, por presentar la columna vertebral sali ente e indicadas 
{ambien las costillas. signos que consideramos paralelos con la posicion acuclillada o sentada, no 
son OtroS que los correspondientes a las divinidades. moradoras de ese "atTo mundo" al que 
iban sus muertos y donde la figura corporal variaba en esa forma. observada por los indígenas en 
los restos de sus propios deudos al ejecutar los en tierros secunda ri os o. accidentalmente . en los 
cadáveres Insepultos"". (pág.97) "Por ello es que consideramos estoS ejemplares. además de su 
función de recipientes, como representaciones de divinidades prop iciatorias" . (pág.98)Nosotros. 
por nuestro lado. disentimos tanto de la tesis sobre elefantiasis como de la tesis de Herrera 
Fritot. El argumento de que el "exagerado di1metro" de las piernas es para dar uñ'a mayor 
ca paCIdad al vaso. pierde validez cuando vemos ese mismo diámetro" en muchas 
Otras figuras que no so n vasos -efigies y. en consecuencia. no son recipientcs de líquidos .. 
('..antra el argumento de que la delgadez es una representación de las divi nidades. mantenemos 

más bien es la rep resentación de un cacique fenecido, en el momento de su ent ie rro. 
siguie ndo 1:1 práctica descrita por varios cronistas de secar los cadáveres al fuego. 

30. Opus Cir. Pág, 53. 
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Dibu j o d e A. Rodr(gu!z 
reproducido en l'e wkes, 1891 . 
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di bujo de Cronau, 1892. 
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Fotos OO V 6b . Zemi, mellizos y 
plato para rohobo La Isabela. 
Reproducido dp Fe",k.,. 1907. 

Foto No. 5 Zemi. Turqu,ilán. 
Reproducido de Fewkes 1907. 

Foto No. 7 Zemi·vaso efigie, Boca 
Chica Museo del Indio A meneano. 
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Foto No. 8 Ze rm' y plato paTa 
coho 00, Fa milia .Malagótl. 

Fig. No. 9 Ze lni y plato po.ra 
cohobo. Jamaica. Museo Bri-
:árllco. 
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Foto No. 10 Zemi y plato cohobG, 
Colección Imbert. Pto. Plata. 
Reproducido de Fewkes. 1907. 

j '0 
:Fig. No. 11 JaTrUlica Museo 
Británico. 

Poto No. 12 Vuho de madera. 
Cueva cerca de La Isabela. Rell"lado 
por el General S, Imbert al ' Sr. 
Cambell y danado por ';ste al 
Museo Británico en 1970. r .. gún T. 
A Joyce) 
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Fotn No, 13 l.emi. Jamaica Museo 
Británico. 

• 

·o}Vo. U. }¡fu.,eQ Nacional! 
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Foto "A " .. Dono del zemi. Cortesía del Museo de Antropología 
de la Universi<hd de Turín. 

n¡ 
, ;.i.:ücÜGL\ Df -107-



Foto "B".- Aspecto lateral del ze mí. 
Cortesía ckl Museo ck Antropología ck In Universidad de Tur ín. 
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Poto "C" Rnyo-X del cráneo del Zemí de algodón_  
Cortes!a del Museo de Antropología de la Universidad de Turín  
y R. & teva y Co_  
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FOTO HD". Un objeto opaco, presumiblem,ente una 
piedra, fue u.tilizado como núcleo o centro del cuerpo del 
'zemi, alrededor del cual se -ei1,volvieTon iG cobertura del 
cuerpo y las 4 extremicUJdes de algodón. N6tese po!ible 
eristencia de parte de la columna vertebral, salienda del 
objeto opaco y llegando hasta la altura de los ojm del 
ero neo. (Véase también Foto "eH). 

Foto cortes ía del Museo de Antropología de la UniversidDd 
de Turin y de JJiguel G. Guerra P. 
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